
Declaración del Castellano como lengua oficial 
 
  El rey Fernando III de Castilla, abandona el latín como lengua de los 
documentos oficiales (obras de carácter jurídico) en todo el reino y adopta el 
castellano como lengua de cancillería.  
            La prosa en lengua romance empieza a adquirir prestigio y aceptación 
general.  
 


